
    
        
            [image: portada-gwendolyne.jpg]
        

    



    [image: portadilla.jpg]
    


    
        
             

             

             

             

            Para mis compañeras de viaje, Valerie y Madelynne

        

    


    
        
            
1
Tienes carta 

            No me atrevo ni a volver a mirar. Pero si no lo hago, pensaré que todo esto es fruto de mi imaginación y no puedo admitir que yo esté imaginándome algo así. 

            Me da un poco de miedo. También me hace gracia. Me provoca las dos sensaciones en la misma medida. 

            Desde que lo saqué del anticuado buzón de sugerencias de la biblioteca, es la tercera vez que abro el sobre azul semimate y desdoblo las cuatro páginas de papel grueso de calidad que contiene. Los renglones están separados por un espacio uniforme y la letra, escrita en tinta azul marino, es elegante, parece caligrafía. 

            Me sonrojo y siento como si una emocionante voz me susurrara al oído. El corazón me late con fuerza y me apremia el absurdo impulso de presionar la mano contra el pecho como si eso fuera suficiente para tranquilizarlo. 

            Me cuesta estarme quieta. Lo consigo, pero temo que se me escape alguna risilla. 

            «Te he estado observando, Gwendolynne Price, ¿lo sabías? 

            »Cada día te observo en la biblioteca. Cada día siento la necesidad de tocarte, podría hacerlo con solo estirar un brazo. Cada día lucho contra mis instintos… Pasas a mi lado y ansío cogerte del brazo, arrastrarte detrás de una estantería y hacerte lo indecible. Deseo deslizar mis manos bajo tu falda y acariciarte hasta que gimas de placer. Quiero descubrir los tesoros exquisitos que esconde tu suave piel aquí mismo, en la sección de préstamo de la biblioteca, a centímetros de los palurdos inconscientes que merodean por tu reino. Ansío explorar tus suntuosas curvas, besarte y acariciarte con la lengua hasta que no puedas ni mantenerte en pie. Quiero lamer tu sabroso clítoris y no parar hasta que gimas, te retuerzas y te corras. Córrete para mí.

            »No temas, querida Gwendolynne. No quiero hacerte daño… Tan solo quiero probarte. O acariciarte. 

            »Ojalá me bastara con venerarte desde la distancia, cual caballero casto y puro que suspira por su dama. Juro por Dios que sería capaz de escribir poemas románticos para alabar tu dulzura y describir cada milímetro de tu sonrisa, cada uno de tus elegantes gestos. Detallaría cómo ansío arrodillarme a tus pies y cómo besaría el suelo que pisas al abandonarme. 

            »Pero no es suficiente, cariño mío. Eso no me basta. Soy incapaz de confinar mi ser en actos puros y morales. Tengo un instinto animal muy acentuado, querida. Soy una bestia incontrolable y cachonda. Me empalmo con solo ver tus curvas. Soy preso del deseo de follarte hasta perder el sentido. Cuando pasas a mi lado se me pone la polla dura como una roca. Me duele el cuerpo entero cuando oigo cómo la falda te roza los muslos, casi desearía convertirme en ese simple trozo de tela para poder estar cerca de tu apetitoso coño y ahogarme en su fragancia y su sabor. 

            »Me obsesiona lo que guardas entre las piernas. 

            »La maraña salvaje que cubre la geografía rosa de tu sexo. Cuánto disfrutaría abriéndote de piernas y contemplándote durante horas. Te acariciaría con la mirada y disfrutaría viendo cómo reaccionas a la vulnerabilidad de tu desnudez. 

            »Fantaseo contigo cada minuto que paso despierto. Esas fantasías me impiden trabajar, pero no me importa. Lo único que me consuela es imaginar que a ti te obsesionan fantasías similares. Sueño que sueñas con mi verga. Que te la imaginas, que la dibujas en tu mente y que piensas qué sentirías si la pusieras entre las manos o te la metieras en el coño. 

            »Y en cuanto a vergas se refiere, la mía no está nada mal, queridísima Gwendolynne. De hecho cuando pienso en ti, se pone enorme. Se levanta para rendir homenaje a tu cautivadora belleza con la promesa de que explorará cada milímetro de ella y que penetrará en lo más profundo de tu cuerpo mientras nos revolcamos por el suelo de la zona de consulta de la biblioteca, follando como forajidos a medio desvestir. 

            »Y estoy seguro, mi erótica reina de la biblioteca, de que no te pillará por sorpresa saber que últimamente me masturbo como un poseso pensando en ti. He estado tocándome sin cesar pensando en lo que me gustaría hacerte con mi polla…

            »Te imagino en ropa interior. Llevas ínfimas prendas de lencería que dejan ver más de lo que ocultan. 

            »¿Te gustan la seda y el encaje, queridísima Gwendolynne, o prefieres el práctico y sencillo algodón blanco? Llevaras lo que llevaras, te devoraría sin miramientos. Y si no llevaras nada, también. Bueno, ya sabes cómo nos ponemos los pervertidos cuando la excitación nos hace desvariar. Derrochamos horas de nuestras vidas imaginando el tipo de sujetador y de braguitas que llevan las mujeres que deseamos. 

            »Hoy te imagino en lencería. Delicados y diminutos trozos de tela se abrazan a tu pecho y a tu trasero como una segunda piel. Bagatelas insignificantes que disfrutan de una intimidad que a mí solo me está permitido soñar. 

            »Te veo en escarlata. No en cualquier rojo básico y anticuado, sino en un rojo vivo, intenso, vibrante; el color de un exquisito vino de cosecha o el de un rubí precioso y exclusivo. Y con encajes blancos. Una excitante brizna de inocencia que hace que la seda roja resulte aún más pecaminosa. Más decadente. Más parecida a la lencería que llevaría una prostituta de lujo. 

            »Ayer, en la biblioteca, llevabas una blusa azul marino y una elegante falda vaquera que marcaba a la perfección tu soberbio culo. Imaginé que debajo de todo aquello ibas vestida como una chica que cobra mil libras la noche. 

            »Me encanta cómo te marca los pechos esa blusa. De hecho, me encantan tus pechos, punto. Redondos, voluminosos, magníficos. Dignos de la mismísima diosa del amor. Para mí eres Afrodita, ¿lo sabes, verdad, Gwendolynne? Tus espléndidos pechos me ordenan que los venere con la vista y el tacto. En el santuario de mi imaginación, son el banquete de mis famélicos sentidos. Son firmes y puntiagudos, del tamaño de una mano, un placer para la vista y el tacto. La piel sedosa de las curvas que asoman por encima de la burlona puntilla es tan dulce y suave como la sensación que produce en la lengua la leche con miel. 

            »¿Te tocas los pechos, Gwendolynne? Me muero por saberlo…

            »¿Por qué no te los acaricias mientras lees? Furtivamente, con delicadeza… No tiene por qué verte nadie, pero yo lo sabría. ¡Oh, yo sí que lo sabría! Apreciaría el rubor delicado y embarazoso en tus preciosas mejillas y entonces sabría que te ruborizas por mí, solo por mí. Que te tocas porque yo quiero que lo hagas… para complacerme. 

            »Eso es. Desabróchate la blusa, desliza la mano por dentro, traspasa la seductora curva del sujetador y roza con las yemas de los dedos la parte que se endurece bajo la tela, sí, tu pezón. ¡Hazlo! ¡Ahora! Si finges que buscas algo en el cajón de tu escritorio y te agachas, nadie se dará cuenta. 

            »Será un íntimo acto sexual que quedará entre nosotros; la primera ronda de este juego.

            »Después, en la intimidad de la noche, volverás a hacerlo pensando en mí. Las yemas de tus dedos harán círculos en el extremo de tu pecho. Girarán sin cesar, ligeros como plumas. Y cuando estés demasiado excitada, quizá te atrevas a pellizcarlo con cuidado. Castígate por burlarte de mí cogiendo ese pezón de mora y pellizcándolo; te retorcerás de placer, te pondrás cachonda y te humedecerás. 

            »¿Te gusta sazonar el placer con una pizca de dolor, Gwendolynne? Creo que todo el mundo debería probarlo, aunque sea una vez en la vida. No demasiado… No soy un bruto ni un sádico. Pero añade un toque picante y sofisticado al menú sexual, y me pega a mí que tú tienes un apetito voraz, sobre todo cuando recibes la estimulación adecuada. Creo que tienes la imaginación necesaria para probarlo prácticamente todo, ¿no es así, querida diosa? 

            »No es más que una conjetura, pero no me suelo equivocar.

            »Y tú… Tú eres una mujer valiente y atrevida con ganas de aventuras. Una mujer preparada para el placer y el juego. 

            »¿Estoy en lo cierto? Creo que sí…

            »Bueno, volviendo a tus pechos, tus preciosos pechos…

            »Ahora te imagino tumbada sobre sábanas de satén. Tu espléndido cuerpo en el lujoso marco que merece. Supongo que lo de las sábanas de satén está ya muy visto, pero ¿a quién le importa? Aparecen en millones de fantasías sexuales, no solo en las mías. Aunque quizá tus sábanas sean blancas, no negras… Mmm… Sí, ese color también me pone.

            »“Noches de blanco satén”, ¿eh, querida? Qué no daría yo por pasar una noche así. Largas noches de oscuridad y fragancias, en las que me atiborraría una y otra vez de los abundantes placeres que ofrece tu cuerpo. Para mí sería el paraíso. Mi deseo más anhelado… ¿Se hará realidad algún día? 

            »Estás tumbada. Eres una obra de arte en rojo escarlata y blanco, tu piel es cremosa como la miel y tu pelo leonado está alborotado. Esta noche no llevarás trenzas, mi sublime Gwendolynne. Tu cabello es otro de tus atributos que prácticamente se ha convertido en un fetiche para mí. ¿Te indignaría o te repugnaría que te dijera que me gustaría correrme en tu pelo? Me imagino inclinándome sobre ti, estás desnuda y me suplicas con desenfreno, envuelvo mi pene en tu sedoso pelo enmarañado y me acaricio con él hasta alcanzar el clímax. 

            »¡Oh, Gwendolynne, me pongo duro como una roca solo con pensarlo! 

            »Y voy a tener que hacer algo al respecto. Ahora mismo.

            »Adieu, mi soberbia reina de la biblioteca, adieu…

            »Quizá podrías escribirme un email y perdonarme por ser un pervertido asqueroso. O contarme alguna de tus fantasías. Así sabré que eres igual de pervertida que yo…

            »Tuyo, en cuerpo y alma; sobre todo en cuerpo, un cuerpo que sufre y se endurece por ti. 

            »Némesis».

            ¿Némesis? ¡Venga ya! Ese tío es un pervertido acabado al que le gusta la prosa empalagosa y que seguro es peligroso. ¿Y se hace llamar «Némesis»? Es el típico apodo que se pondría un adolescente adicto a los juegos de Internet. 

            Sin embargo, esa carta e incluso las estupideces que contiene me provocan escalofríos. Imagino que una figura alta y sombría me acecha. Es un hombre misterioso, puede que incluso lleve una máscara, puede que vista de cuero. Un hombre fornido, robusto y atractivo que me fuerza a ponerme de rodillas para que le bese las botas… y después la verga.

            De un sobresalto me doy cuenta de que llevo varios minutos ausente, perdida en la tierra de Némesis. Y lo peor es que estoy haciendo precisamente lo que me dijo que hiciera. Bueno, no exactamente, pero casi: he metido la mano bajo mi camiseta de algodón y me estoy tocando las costillas justo por debajo del pecho.

            Aparto la mano sobresaltada. Doblo la carta con sumo cuidado y la introduzco en el bolsillo de la falda. También me excita un poco pensar en lo que ha dicho de mi falda. 

            Es extraño pero en cierto modo esa carta es Némesis y me parece peligroso que se acurruque en mi bolsillo cerca de mi sexo, tal y como él dijo. Tan solo hay un par de capas de algodón entre él y mi sexo. 

            Respiro hondo y, fingiendo total normalidad, analizo la sección de préstamo que está al alcance de mi vista. Aunque tengo la sensación de tener sobre la cabeza un letrero de neón que reza «Puta de Babilonia», nadie me está prestando atención. La biblioteca está tranquila y en la tregua que suele preceder a la hora del almuerzo solo hay un puñado de usuarios examinando el contenido de las estanterías. No es peligroso acariciar mi bolsillo y volver a pensar en mi nuevo «pretendiente».

            Lo más curioso de todo, y deprimente hasta cierto punto, es que a pesar de que esta carta es anónima, pretenciosa, sucia, y algo desagradable en el buen sentido de la palabra, es lo más parecido a una carta de amor que he recibido en la vida. Ni siquiera cuando todavía nos deseábamos, mi último y no muy llorado ex, Simon, me enviaba notas de amor ni emails. Desde la ruptura, todo lo que he recibido han sido «comunicaciones» sucintas sobre el divorcio y «órdenes» para vender la maldita casa. Todavía se piensa que puede darme órdenes.

            Pues que le den. Tengo cosas más urgentes de las que preocuparme. De un hombre que parece mucho más divertido que él y que trata de controlarme. Y de ocupar mi mente.

            ¿Quién diablos es Némesis? ¿Dónde se oculta? ¿Dónde se empalma cuando me pide que me toque? A juzgar por la carta, debe de venir a la biblioteca con regularidad y, por tanto, estar bastante cerca de mí. Quizá lo esté en este mismo momento. ¿Y si me está observando en este preciso instante? La biblioteca está en silencio. Podría estar en cualquier sitio… A tan solo unos centímetros.

            ¿Han vuelto a poner la calefacción? Soy demasiado joven para que me den sofocos, pero sea lo que sea, parece que me esté dando uno. Con disimulo agito el cuello de la camiseta. Paro de inmediato. Némesis se volverá loco si me ve hacer algo así. Miro a mi alrededor y siento la posibilidad de que me estén observando como un hecho, como si una fuerza física me advirtiera de ello.

            ¿Está aquí? ¿Intenta vislumbrar la forma de mis pezones bajo mi camisa e imagina lo que hay bajo mi falda? Se agolpan en mi cabeza ideas absurdas sobre visión de rayos X y me imagino paseando por la biblioteca con ropa transparente. Némesis habla de mi cuerpo como si lo hubiera visto desnudo. 

            ¿Por qué he pensado eso?

            Némesis no es el único que puede tener fantasías guarras. De repente me veo en el suelo de la zona de consulta de la biblioteca, tal y como él escribió. Estoy tumbada de espaldas y un hombre muy atractivo se explaya entre mis piernas abiertas. Lo más probable es que el auténtico Némesis sea un gordo cuarentón que intente taparse la calva con un ridículo mechón de pelo y, de no ser así, seguro que posee cualquier otro atributo igual de desagradable, así que me parece más conveniente —y me resulta fácil porque de todos modos pienso bastante en él— sustituir a Némesis por mi objeto de deseo actual: un célebre profesor, muy apreciado en la biblioteca, que con motivo de un proyecto de investigación estará trabajando unas semanas en la colección especial del archivo. 

            ¡Con ese no me importaría hacer todo lo que describe Némesis en su carta!

            Me giro para ver la zona de consulta. El suelo tiene que estar muy duro. Me estremezco al sentir mi trasero chocando contra ese suelo. 

            ¡Némesis no es el único que está pirado! Siento que mi propia fantasía me ha excitado y que empiezo a humedecerme… ¿Acaso soy tan retorcida y estoy tan salida como él? Está claro que estoy cachonda pero, al mismo tiempo, siento como si se me hubiera cortado la respiración. Me he dejado embaucar por las divagaciones de un pervertido, de una persona que podría ser peligrosa y estar enferma. Alguien que seguramente sea peligroso y esté enfermo. 

            Y alguien que, sea quien sea, está tan cerca de mí que ha sido capaz de dejar un sobre cerrado en el buzón de sugerencias de la sección de préstamo. Alguien que conoce el día a día de la biblioteca y a su plantilla. Alguien que sabe que soy yo quien lee las sugerencias y cuándo lo hago. Alguien que sabe cuándo tiene más probabilidades de que no haya nadie en el mostrador. 

            El mostrador está sobre una tarima que tan solo lo eleva unos pocos centímetros por encima del suelo, pero esa distancia es suficiente para otorgarle una posición estratégica. Como la mayor parte de esta planta del nuevo edificio de la biblioteca es un espacio abierto, desde aquí puedo verlo casi todo. Mucha gente aprovecha la hora del almuerzo para echar un vistazo a los libros y en este momento empiezan a llegar algunos usuarios. Némesis podría ser cualquiera de ellos. Cada día cientos de personas acuden a la biblioteca. Ahora mismo hay decenas de personas deambulando entre las estanterías. La mitad son hombres. 

            En la sección de deportes hay un tío que no me inspira confianza; es mi principal sospechoso. Viene a menudo a la biblioteca y le he pillado varias veces mirándome el pecho. El muy cerdo lo está haciendo ahora. ¡Ay, no! ¡No quiero que ese sea Némesis! 

            Cuando pasan estas cosas desearía tener las tetas un poco más pequeñas. De hecho, me gustaría que mi cuerpo entero fuera más pequeño. Normalmente no me importa ser tan voluptuosa. En realidad, me gusta; lo que pasa es que estas curvas parecen sacar la bestia que muchos hombres llevan dentro. Y encima ahora hay una nueva raza de bestia… Una que intenta que sus instintos animales resulten más aceptables y menos ordinarios adornándolos con palabrería sobre la veneración a la mujer y el amor cortés. 

            Lo cierto es que últimamente apenas he permitido que esas bestias me pongan encima la pezuña. Desde el divorcio mi objetivo ha sido la calidad, no la cantidad. Es como proponerse una hazaña heroica. En aquel momento ser exigente me pareció una buena idea, pero lo cierto es que me ha salido el tiro por la culata porque ahora mismo me muero por follar. Aunque me cueste admitirlo, la verdad es que si Némesis tiene un aspecto medio decente y no parece demasiado trastornado, me sentiré muy tentada de darle una oportunidad. 

            Por esta razón lo más probable es que no le cuente a ninguna compañera lo de la carta. Recibimos constantemente notas de lo más extraño. Con las inofensivas nos echamos unas risas en el descanso. Las más enfermizas se las entregamos al bibliotecario jefe, aunque quién sabe lo que puede hacer el pobre al respecto. Pero no suele haber más de una o dos porque los pesados enseguida pierden el interés.

            Pero este es diferente. Lo presiento. Y además este es mi pervertido y no pienso compartirlo. 

            Me quedo mirando la dirección de Hotmail escrita al final de la página: N3m3sis@hotmail.co.uk. 

            ¿Le envío un mensaje? ¿Le digo que me deje en paz? ¿O le sorprendo con una respuesta amable? ¿Le escribo la fantasía más guarra que se me ocurra sobre la lencería que llevo o sobre ropa interior de encaje y satén que no tengo y que seguramente ni siquiera podría permitirme? ¿O me invento una elaborada historia sobre él y su forma de masturbarse? En el cole siempre se me dieron bien las redacciones. ¿O quizá debería decirle lo que quiero que haga?

            Antes de que sea consciente de lo que estoy haciendo, he abierto la cuenta de correo en mi ordenador. 

            Ay, no, no, no… Es una estupidez como una casa y es peligroso. Solo Dios sabe las ganas que tengo de hacerlo. Debo de ser tan depravada y rara como él y no me había dado cuenta hasta ahora. Rozo el teclado con los dedos, pero me detengo porque recuerdo que se hacen controles aleatorios en el sistema informático de la biblioteca. Aun así, el corazón me palpita con fuerza y siento algo pegajoso en las braguitas. Mis funciones cerebrales superiores no están funcionando como deberían y mi cuerpo se ha convertido en una masa de hormonas descontroladas. 

            El tío de la sección de deportes ha perdido el interés en mí y se ha puesto a leer un libro. Si fuera Némesis, me habría visto sostener su papel de carta azul, se le habrían salido los ojos de las órbitas y se habría acercado. Pero en lugar de eso, parece estar absorto en la historia del rugby en Yorkshire. 

            ¿Quién eres, Némesis? ¡Maldito tarado! ¿Estás aquí? ¿Ahora? ¿A una distancia que te permite verme o incluso tocarme? 

            Es imposible saberlo. Como no siempre estoy en la zona de préstamo, puede acercarse al buzón sin que yo lo vea. Además esta es la sede principal de la biblioteca municipal y consta de una zona científica, una audiovisual, otra infantil, el almacén y varias colecciones especiales. Némesis podría encontrarse en cualquier lugar de este gran edificio, cuya disposición, en ocasiones laberíntica, está abierta casi por completo al público. Podría hacerse pasar por un usuario cualquiera.

            Vuelve a embargarme el pánico y me cuesta respirar. ¿Y si es realmente peligroso? Tengo que salir de aquí. En silencio suspiro aliviada al ver en el gran reloj de la entrada que van a dar las doce. Gracias a Dios, hoy salgo a comer en el primer turno. En pocos minutos podré irme a tomar un poco de aire y volver a pensar como una persona que no está desequilibrada. 

            Como si fuera un genio y yo lo hubiera invocado, Tracey llega puntual a relevarme. El mostrador no siempre está atendido, pero a la hora del almuerzo procuramos que haya alguien porque recibimos muchas consultas. 

            —¿Estás bien? —me pregunta. Me doy cuenta de que mi aspecto debe de reflejar el estado de nerviosismo y de ensimismamiento en que me encuentro. 

            —Sí —miento esbozando una amplia sonrisa que intenta parecer natural—. Estaba consultando el catálogo, el sistema volvió a hacer cosas raras y pensé que me había cargado algo… Pero parece que ya funciona.

            Charlamos un rato sobre cuestiones rutinarias de la biblioteca y estoy convencida de que se ha tragado que esta mañana ha sido otro turno insustancial y sin incidentes. Pero me siento culpable por no contarle lo de Némesis. Es amiga mía y, en circunstancias normales, nos echaríamos juntas unas risas con este asunto. 

            Dos o tres minutos después, me dirijo a la salida de atrás para que me dé un poco el aire. En el comedor están Clarkey, el encargado de mantenimiento del edificio, y un informático del ayuntamiento que ha venido para actualizar los ordenadores. Me pregunto si Némesis es uno de ellos. Greg, el friki de los ordenadores, es joven, inteligente y muy mono, pero Clarkey… ¡qué grima! Solo pensar que el que me envía esas notas calenturientas es él me revuelve el estómago. Aunque dudo mucho que tenga los «sentidos famélicos» por algo que no sea la enorme empanada de carne que está engullendo. Además, a juzgar por las indescifrables notas que deja en el calentador de agua de los aseos cuando no funciona, no creo que tenga la esmerada caligrafía de la carta. 

            En la biblioteca hay un sistema de seguridad bastante estricto porque tenemos documentos de gran valor en el archivo, pero, como de costumbre, logro abrir la puerta después de pegarme un rato con el teclado y la cerradura electrónica. Tengo la intención de dirigirme al pequeño jardín urbano que se encuentra detrás del aparcamiento para pensar con tranquilidad. 

            Pero justo en el momento en el que voy a salir, entra otra persona y me choco con una figura sombría, que lleva gafas y viene muy cargada. No entra rápido, pero lleva demasiadas cosas: un maletín, un montón de libros, varios periódicos y un mapa enrollado. Nos estrellamos el uno contra el otro y el choque envía por los aires toda su parafernalia.

            Vuelvo a sonrojarme. ¡Acabo de chocarme con nuestro académico excéntrico, nuestro casi residente, nuestra semisuperestrella! El ratón de biblioteca caótico a la par que apuesto y encantador: el profesor Daniel Brewster. 

            —Discúlpame, querida —me pide perdón como si nos hubiéramos chocado por su culpa, aunque en realidad nada hubiera pasado si, en lugar de tener la cabeza ocupada con pervertidos y papel de carta azul, la hubiera tenido en su sitio y hubiera mirado al salir. Los dos nos agachamos para recoger los libros y los documentos y, mientras cojo varios ejemplares que sé que no debería haber sacado del archivo, redescubro con sorpresa lo mucho que me gusta esa actitud intelectual y distraída. Tiene el pelo rizado, enmarañado y negro como un gitano y, como de costumbre, una barba de tres días que le oscurece los pómulos y le sienta muy bien. Si no tuviera esa palidez que se le pone a los que se pasan el día enfrascados en libros, pasaría sin dificultades por una máquina sexual del Mediterráneo. Eso sí, habría que quitarle también las gafas de intelectual y la chaqueta de tweed pasada de moda. 

            Después de recoger varias hojas con letra impresa, alzo la mirada y cuando veo sus ojos oscuros tras las elegantes gafas, me quedo patidifusa… ¡Están clavados en mi escote como rayos láser! Apuntan fijamente al cuello en forma de uve en el que acaba mi camiseta. 

            ¿Será Némesis? La simple idea me hace tambalearme sobre los talones y por poco me caigo de espaldas. 

            Siento cosquilleos en cada centímetro de mi piel, pero cuando se pone más colorado que el rojo carmesí de las fantasías lujuriosas de Némesis me parece poco probable que sea él. Sobre todo poco después cuando vuelve a agacharse para recoger sus libros y papeles, se cae y acaba tumbado de espaldas sobre la acera. Y todo porque se ha dado cuenta de que le he pillado mirando mi voluminoso pecho. ¡Acabo de noquear y tirar de culo a un hombre que ya casi es famoso hasta en televisión y que para colmo me gusta! ¡Es todo por tu culpa, Némesis! ¡Por volverme loca! 

            —¡Vaya, lo siento! —Tengo la gentileza de asumir la culpa de su caída, aunque yo no lo he empujado, se ha caído él por mirarme el escote. De hecho, sigue haciéndolo, sus ojos marrones están desatados. Parece que el calentón le ha llegado hasta las orejas, pues sus lóbulos han adquirido un tono rosáceo de lo más atractivo. De repente me pregunto qué se sentirá al mordisquearlos.

            Pero ¿qué hago? No sé qué me pasa últimamente pero entre Némesis y el profesor Buenorro McAchondo empiezo a pensar que me he convertido en una maniaca sexual.

            Cojo aire y me inclino para ayudarle a levantarse —en esta postura tiene una vista privilegiada de mis tetas—, pero en un movimiento atlético e inesperado, casi como si fuera una pantera, se pone en pie de un salto. 

            —¡No, no! Ha sido culpa mía —me corrige con un tono a caballo entre la vergüenza y la irritación. Vuelve a agacharse para recoger sus apuntes. Al alzar la mirada, su cara se encuentra a pocos milímetros de mi entrepierna. Esta vez no se cae de culo, sino que retrocede de espaldas como si la proximidad con mi pubis lo hubiera hipnotizado. Ahora sus movimientos recuerdan más a una gacela asustada que a un elegante y peligroso felino. 

            Viendo que la escena se está convirtiendo por momentos en una parodia, le entrego sus papeles sin orden ni concierto y me voy a toda mecha. Lanzo al atractivo profesor una sonrisa, otro «lo siento» y un «hasta luego», y corro por el asfalto en dirección al jardín.

        

    


    
        
            
2
Tiempo muerto con el profesor Buenorro

            Qué pantomima tan ridícula! Por si no tenía bastante con Némesis y sus divagaciones eróticas, ahora estoy atacada de los nervios por culpa del profesor Buenorro. El célebre Daniel Brewster ya me gustaba mucho antes de que se convirtiera en un reclamo temporal de la biblioteca. Hace semanas que se instaló aquí con el fin de investigar para su nuevo libro y para una posible serie de televisión. Sus documentales históricos son muy conocidos y salen a menudo en la cadena nacional UKTV. Aunque ya los he visto muchas veces, siempre que los ponen me quedo pegada al televisor.

            Pero en este momento no echo la vista atrás, sigo avanzando como si el ballet de caídas absurdas que hemos protagonizado en la puerta trasera de la biblioteca no hubiera ocurrido. No me detengo hasta llegar a mi lugar favorito: un banco solitario a la sombra de una pequeña pérgola en un rincón apartado del parque, lejos de la zona donde la gente se reúne para almorzar. Parece que muy poca gente ha descubierto este remanso de paz al que protegen del sol varios árboles frondosos y un seto muy alto. Seguramente esa sea la razón por la que nunca hay nadie. Al parecer, la mayoría de la gente que viene al parque está loca por coger un melanoma, así que en este lugar sombrío nadie me importuna y puedo relajarme y estar tranquila en pleno día.

            Aunque hoy no estoy nada relajada. Y mi cerebro no está tranquilo. No para de darle vueltas a la obscena misiva de Némesis y al momento en el que casi le enseño los pechos a Daniel Brewster. 

            Saco la botella de agua de mi bolso y le pego un buen trago. La acabo de coger de la nevera y está helada; su mordisco gélido en la lengua me relaja. La confusión comienza a disiparse como cuando una cámara logra enfocar. Miro a mi alrededor para contemplar los verdes de las hojas y el gris apagado de la gravilla. Todo eso y el aire fresco son reales y normales, nada que ver con el mundo calenturiento de cartas explícitas y fantasías con hombres atractivos y algo peculiares que jamás se fijarían en alguien como yo. 

            Logro serenarme con un par de sorbos más. Aún no me entra el sándwich, pero me lo comeré en breve. Me quedo un rato sentada sin hacer nada. Es todo muy zen, me siento unida a la naturaleza y todo ese rollo. Entonces, justo cuando decido que es hora de comer y de equilibrar los niveles de azúcar, veo una esquina de los folios azules que se ha salido del bolsillo lateral de mi bolso. Los saco, y desdoblo el perturbador mensaje. 

            Las palabras saltan hacia mí.

            «Castígate por burlarte de mí cogiendo ese pezón de mora y pellizcándolo; te retorcerás de placer, te pondrás cachonda y te humedecerás».

            Leyéndolo me entran ganas de hacerlo, miro un momento al cielo y me encuentro de nuevo en el turbio mundo paralelo de lujuria irracional. No llevo una de las blusas blancas que sin duda son el fetiche de Némesis, sino una camiseta de algodón. Sin apenas ser consciente, levanto el brazo para acariciar mis propias curvas bajo el suave algodón de la camiseta. 

            Tengo el pezón duro y no cabe duda de que, si lo expusiera al aire fresco, se pondría oscuro y firme como una mora. Lo froto suavemente por encima de las capas de tela —tanto la camiseta como el sujetador son de algodón— y un escalofrío recorre mi cuerpo entero. Estoy segura de que Némesis es un hombre, pero parece saberlo todo sobre las conexiones entre las zonas erógenas de arriba y de abajo. Ya siento el calor entre las piernas y mi sexo está a punto de rebosar, aunque lo que me pone así son las palabras más que el tacto. Las palabras y la imagen de un hombre de pelo oscuro un tanto friki, pero muy apuesto, aturullado y muerto de vergüenza. 

            Me pregunto si los lóbulos del profesor Buenorro ya se habrán enfriado. 

            Miro fijamente la pared fresca y verde del seto que tengo delante, pero no la veo. En su lugar, me imagino una escena… Supongo que estoy haciendo el Némesis. En mi dramatización particular, cuando me tropiezo con Daniel Brewster, se me cae la carta y, no sé muy bien cómo, se traspapela con sus documentos; y la está leyendo ahora, mientras estoy aquí sentada soñando con él. 

            Veo cómo se le ponen aún más rosas esos lóbulos tan monos que tiene y cómo eleva las oscuras cejas hasta ocultarlas bajo los tirabuzones que le caen en la frente. Se quita sus elegantes gafas sin montura para limpiarlas y, después, se retuerce en la silla tal y como estoy haciendo yo ahora mismo. Es raro porque la carta de Némesis se dirige a una mujer y él es un hombre…

            Al coger las hojas azules, me doy cuenta de que mis dedos están húmedos. Cualquier persona con media neurona rompería esta carta e ignoraría toda misiva que recibiera. Es lo más sensato. Los obsesos sexuales son como plantas: si no les riegas con respuestas, se mueren.

            Pero esas palabras y el encontronazo con Daniel Brewster me han calado hondo y no consigo relajarme. Mi mente es un revoltijo de Némesis, y de seda, y de tocamientos, y de imágenes del divino profesor ruborizado en el suelo con las piernas y los brazos abiertos de par en par. Tengo el cuerpo ardiendo, lleno de una energía extraña, la sangre se me acumula en partes peligrosas. Disimuladamente, separo las piernas y presiono mi sexo contra el duro banco del parque. Las separo más para que esté bien abierto, pero esa presión no es suficiente para mi clítoris e intento soportar esa súbita y atormentadora necesidad mordiéndome el labio. 

            ¿Me atreveré a tocarme? ¿Aquí y ahora? No solo el pezón, sino ahí abajo, en el sexo. 

            ¿Qué opinas de eso, Némesis? He llevado el juego a otro nivel y tú nunca lo sabrás. ¡Toma ya, pervertido! Esto sí que es jugar al límite. 

            No hay nadie. Nunca he visto a nadie por aquí. En teoría, podría hacerlo. Pero me sigue pareciendo una guarrada y una obscenidad tocarme aquí, al aire libre. Y además demostraría que no tengo fuerza de voluntad. Me rendiría ante él y tengo la impresión de que se enteraría, aunque vete a saber cómo. Desde la ruptura con Simon, ya no permito que ningún hombre me convenza de lo que tengo que hacer. No creo que estuviese dispuesta a hacer ni lo que el profesor Buenorro quisiera que hiciera, si estuviera aquí. Aunque eso no lo tengo tan claro… 

            Esto empieza a salirse de madre. Lo único que tengo claro es que Némesis se correría con aire de suficiencia en sus bóxers, o el tipo de calzoncillos que lleve, si supiera que me estoy retorciendo en un banco del parque, desesperada por rozarme la entrepierna hasta alcanzar el orgasmo. 

            De forma sigilosa, miro con cautela a mi alrededor y deslizo la mano desde la redondeada curva de mi pecho hacia la cintura, y de la cadera hasta el muslo. Hay mucho territorio por recorrer pero, como es evidente que a Némesis le gusta mi cuerpo y está claro que el profesor Buenorro no es inmune a mis tetas, no me importa. De hecho, empiezo a verle ventajas a mi amplitud.

            Aún con mayor cautela y muy despacio, las yemas de mis dedos comienzan a avanzar por la falda plisada. Procuro no alisar el fruncido para que los pliegues me cubran la mano y la muñeca. Con la destreza propia de un prestidigitador, deslizo los dedos astutamente por mi muslo desnudo y los introduzco bajo la goma elástica de mi braguita. 

            Ya casi hemos llegado. Nos acercamos al quid de la cuestión. 

            Aparto un hirsuto rizo púbico y me adentro en el bosque en búsqueda de su mágico y ardiente núcleo. En cuanto separo los labios, las yemas de mis dedos se empapan. Se ahogan en el jugo; me sorprende mucho que haya tanto, aunque ya sabía que estaba bastante excitada.

            Cuando lo alcanzo, mi clítoris da un espasmo intenso, profundo; me saluda con tanta efusividad que me sofoco. 

            La mitad de mí está horrorizada con mis actos, la otra mitad salta emocionada. Nunca me han gustado las emociones fuertes ni los riesgos, pero de pronto tengo la impresión de estar recuperando el tiempo perdido. Estoy bailando en la línea que separa la cordura de la locura y, si me paro a pensarlo, lo más seguro es que me vaya corriendo a un lugar seguro como el comedor de la biblioteca. Pero no tengo tiempo para pensar. Solo puedo sentir.

            Uno o dos roces indecisos liberan por todo mi cuerpo la energía que hasta este momento había estado prisionera dentro de mí. Soy un pozo que desborda atractivo sexual y se esfuman todos los reparos que alguna vez he sentido por ser rellenita, rechoncha, regordeta o como lo quieras llamar. Cada centímetro, cada gramo de mí es propio de una «diosa», tal y como me dijo Némesis.

            Respiro hondo. Se me tensan las piernas, las estiro y piso con los talones el extremo del sendero preparándome para estallar. Me muero por alcanzar el clímax, mi cuerpo comienza a palpitar… y entonces escucho algo que no he oído jamás y que me horroriza: el ruido de pisadas que se acercan rápidamente por la gravilla. 

            Tengo el tiempo justo para sacar la mano de la falda y colocarme en una postura similar a la que tendría una persona normal sentada en un banco; un instante después, una figura conocida con chaqueta de tweed, vaqueros azules y zapatillas deportivas dobla la esquina. Es el profesor Buenorro… ¡y casi me pilla masturbándome!

            —¡Ay, hola! —exclama con aire vacilante. 

            Parpadea tras los cristales de sus gafas y esboza una sonrisa torcida y cauta. Entonces frunce los labios y, viendo que se abalanza hacia el banco, le hago un hueco. Me fuerza a permitirle que se siente. 

            —Me alegra tanto haberte encontrado, Gwendolynne. Necesitaba pedirte disculpas por lo de antes.

            Tamborilea con sus largos dedos sobre su rodilla vaquera como si necesitara desfogar una energía insatisfecha. Igual que yo. 

            Estoy tan atónita que apenas logro discernir las palabras a causa del zumbido que me rodea. ¿Cómo voy a decir algo si mi cerebro sigue perdido en el reino de la masturbación? 

            Parece que mi recién llegado acompañante aún se siente abochornado. Se quita las gafas, saca un pañuelo blanco impoluto y comienza a limpiarlas con un fervor que roza la obsesión. 

            —Pero ¿por qué? Fui yo la que le tiró al suelo. 

            Por increíble que parezca, he capturado un puñado de esas palabras. No obstante, se me escapan con mayor brusquedad de la que me hubiera gustado. 

            Guarda el pañuelo. Está tan incómodo que resulta ridículo. En realidad la situación es muy irónica porque, teniendo en cuenta lo cerca que se me ha sentado, la que debería estar nerviosa soy yo. ¿Le llegará el olor a almizcle de mis dedos? 

            —No, fue por mi culpa. Cuando estaba en el suelo, te miré los pechos y sé que me viste hacerlo. Discúlpame, por favor. Es imperdonable que te devorara con la mirada. 

            Caray, además de estar como un tren es un caballero chapado a la antigua. Antes de que le suelte alguna tontería tipo «no problemo», me doy cuenta de que frunce el ceño y se quita las gafas para frotarse los ojos. La bruma sexual se disipa para dar paso a otro sentimiento. En la biblioteca le he visto a menudo hacer estos gestos, como si tuviera fatiga visual o dolor de cabeza y, aunque apenas le conozco, de repente no puedo soportar pensar que está sufriendo. Alguien tan guapo debería poder sonreír en todo momento.

            —¿Se encuentra bien, profesor Brewster? ¿Le ocurre algo? Si le duele la cabeza, llevo paracetamol en el bolso.

            —No, no pasa nada, gracias. Estoy cansado, eso es todo. Madrugué para trabajar en el hotel y pensé que cambiar de decorado y de luz me levantaría un poco el ánimo… pero no ha sido así. Por eso he venido hasta aquí para disculparme en lugar de buscarte en la biblioteca. Necesitaba un poco de aire libre. —Relaja el ceño y sus bonitos ojos se despejan al colocarse las gafas—. Llámame Daniel, por favor… Me gustaría que me tutearas. 

            —Vale… Daniel.

            Por un momento deseo no haber estado masturbándome y que lo de Némesis no me alterara ni me atacara tanto. El buen profesor me hace sentir mariposas en el estómago; es una sensación dulce a la par que sorprendente; agradable, pero en otro sentido. Es como cuando de pequeña me gustaba un chico; esas relaciones inocentes y dulces que teníamos antes de que el sexo ocupara las mentes calenturientas. Me pasaba el día soñando que paseaba por campos cubiertos de flores de la mano de cualquier héroe sublime e inalcanzable. Las ensoñaciones color de rosa se disipan cuando pienso que hoy ese héroe romántico estaría sujetando una mano pegajosa y lasciva. 

            Apesta a sexo. Si yo lo huelo, Daniel seguro que también. Pero su atractiva y casi imperial nariz no se arruga lo más mínimo. Ni siquiera cuando toma un momento mi transgresora mano para darle un apretón.

            —Lo siento de veras. Siempre eres tan amable en la biblioteca y te respeto como… bueno, como a una amiga. No soportaría estropear una excelente relación laboral con un acto inapropiado.

            Tuerce los labios y se encoge de hombros levemente. Es absurdo que parezca tan nervioso y me pregunto por qué un hombre tan guapo y experimentado da la impresión de no estar acostumbrado a hablar con mujeres. Un hombre con una carrera académica tan brillante, un currículo tan extraordinario y que además sale en televisión tiene que tener batallones enteros de grupis dispuestas a bajarse las bragas ante él. 

            —No le des ninguna importancia. —Le tranquilizo mientras me estremece una visión en la que estoy quitándome las bragas ante Daniel Brewster. 

            ¿Qué diablos me pasa? ¡Me está poniendo cachonda que sea tan tímido! Pensar que podría enseñar al gran académico los secretos de la lascivia femenina… acciona recónditos botones sexuales que no sabía ni que tenía. 

            —No pasa nada. En serio… De hecho, tengo pruebas documentales de que no eres el único hombre, ni mucho menos, que me mira el pecho cuando estoy trabajando en la biblioteca. 

            Vuelve a fruncir sus finas cejas. 

            —¿Pruebas documentales? ¿Qué quieres decir?

            Oh, oh, la he liado. Estoy sentada junto a la quintaesencia de la mente inquisitiva; un hombre que acostumbra a escudriñar cada pista, a investigar bien el contexto de todo tema histórico y a extraer datos fiables de las fuentes menos completas. 

            Nuestras miradas reparan en el mismo instante en la carta de Némesis, que sigue a mi lado en el banco, justo en el otro extremo de donde está sentado Daniel. Tengo la sensación de estar balanceándome sobre las puntas de los pies al borde de un precipicio. Un abismo que separa el comportamiento sensato de la imprudencia elevada a la máxima potencia. 

            Dato: apenas conozco a Daniel Brewster y acabamos de vivir una experiencia de lo más extraña en la que, como en un combate de esgrima, girábamos enfrentados alrededor de un centro que casi rozábamos: el sexo. 

            Dato: esta carta puede considerarse acoso sexual de un auténtico pervertido o, peor aún, de un agresor sexual trastornado. Debería tener cuidado, no ir enseñándola por ahí de forma indiscriminada.

            Dato: si comparto esta comunicación secreta con otra persona, estaré traicionando a Némesis. ¡No puedo ser más irracional! Ni siquiera conozco a ese tío y encima me ha importunado con su lujuria. Pero, aun así, es lo que siento. No puedo negarlo.

            Sin acabar de enumerar todas las razones por las que no debería mostrarle la carta, la cojo y se la entrego. 

            —Hoy he recibido esto. Si lo lees, te darás cuenta de que el haber disfrutado mirándome el pecho fugaz e inintencionadamente no tiene ninguna importancia, si lo comparas con lo que piensan otros hombres... bueno, un hombre en concreto. 

            Mientras lee, me quedo mirando cómo sujeta la carta con las finas yemas de sus dedos. Imágenes de manos se agolpan de pronto en mi cabeza; pienso en lo que dijo Némesis que quisiera que hiciese, en lo que hice y en lo que haría Némesis, si pudiera ponerme las manos encima. En el fondo estoy convencida, no sé por qué, de que no pretende hacerme daño y de que, si cumpliera su palabra, yo no perdería nada, sino que ganaría mucho.

            Las manos de Daniel son obras de arte. Son delgadas, pero fuertes, y me recuerdan a formas elegantes y clásicas. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo está convencida de que si esas manos poseen una fracción de las cualidades que Némesis asegura tener, me harían enloquecer… Una y otra vez. Pero le tiemblan al sujetar esas salvajes hojas azules y al leer su elegante caligrafía azul. Y no solo eso: traga saliva sin cesar, eleva atónito sus negras cejas, se muerde el labio inferior, abre los ojos de par en par y su suave piel, cubierta en parte por una atractiva barba de tres días, se sonroja levemente.

            Como parece que ya es inevitable que me convierta en una ramera desvergonzada, dirijo una mirada fugaz a su entrepierna. Ahí también hay vida, algo se mueve bajo la bragueta. Está empalmado. 

            En menudo follón me he metido. Mientras la respetable bibliotecaria Gwendolynne me reprende por haber sido tan sumamente estúpida como para provocar todo esto, la aspirante a hedonista libertina Gwen se sonríe y piensa: «¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Madre mía!».

            Daniel revuelve los papeles, quizá para releer algún pasaje. O quizá porque es incapaz de levantar la vista y mirarme a los ojos. Dejo que prosiga. Que siga leyendo. Pestañeando. Empalmándose. Así tengo más tiempo para examinarle el paquete.

            A juzgar por lo mucho que se le está abultando el vaquero en la entrepierna, la tiene muy grande. Está tan dotado en el físico como en la inteligencia. Mientras le observo, cambia ligeramente de postura. Supongo que los vaqueros le incomodan y se resiste al impulso de hacer algo al respecto. 

            —Dios mío —dice por fin. Los lóbulos de sus orejas vuelven a tener un toque rosáceo—. ¿Cuándo has recibido esto? ¿Y cómo?

            Dobla la carta y la sujeta entre sus largos dedos. Aunque la mira como quien sujeta una víbora exótica muy venenosa, parece reacio a soltarla.

            —Esto es grave… Un hombre capaz de escribir algo así puede ser muy peligroso. Lo más sensato sería informar a la seguridad de la biblioteca. Por si acaso. 

            Tiene razón, pero no pienso hacerle caso. No solo porque no me gusta que me den órdenes ni porque los zoquetes de los seguratas se lo pasarían en grande con el tema, sino por mi presentimiento con respecto a Némesis. Creo que, a pesar de ser un pervertido, es bueno de corazón y le gusto de verdad. Vale, igual es una estupidez como una casa, pero ¿cuántas veces te ha dicho un hombre que te venera y que te adora?

            —Encontré la carta en el buzón de sugerencias de la biblioteca. Estaba dirigida a mí.

            Vuelvo a doblar la carta y se me despierta el apetito sexual como si las hojas estuvieran empapadas en algún tipo de afrodisíaco; una poción que afecta tanto a las entrañas de Daniel Brewster como a las mías.

            —Estaba en el buzón cuando lo abrí a las diez.

            Se revuelve incómodo en el asiento y observo las distintas emociones que cruzan su rostro: indignación, excitación, estupefacción y quizá, solo quizá, celos. Oculto una sonrisa. ¿Le da rabia no haber sido él el que enviara la carta? ¿Lleva semanas deseando deshacerse de su imagen académica para entrarme y ahora está furioso porque Némesis se le ha adelantado? Me regodeo con la idea. Si fuera cierto, sería genial para mi ego. Él es una superestrella, si se le puede llamar así, y yo tan solo soy una bibliotecaria del montón con algo de sobrepeso.

            —¿Qué vas a hacer?

            Sus ojos oscuros como el café me miran intensamente tras sus elegantes gafas. Se aparta un rizo negro de la frente con un gesto rápido y agitado.

            —Por ahora nada. Solo ha sido una nota. Quizá sea la única. 

            Eso es verdad. Debería alegrarme esa posibilidad, pero me pone tristona y me hace sentir deprimida. Hace mucho que la excitación erótica escasea en mi vida —bueno, en realidad, nunca ha habido demasiada—; catarla ha despertado mi apetito más voraz. ¿Qué dirá Némesis en su próxima carta? ¿Hasta dónde llegará?

            —Podría ser un individuo muy peligroso, Gwendolynne.

            Daniel sigue con el ceño fruncido y tenso, pero la parte de su cuerpo que esconde la bragueta de sus vaqueros sigue estando dura. Intuyo que, siendo un hombre que razona y analiza todo, está cabreado consigo mismo por seguir empalmado y ese hecho refuerza mi estrambótica idea de que quizá esté celoso.

            Me pregunto cómo le entraría a una mujer, qué estrategia utilizaría para llevársela a la cama o cómo la persuadiría para que le dejara tocarla. 

            Junta las yemas de los dedos como si estuviera reflexionando y me entran ganas de decirle que conmigo no tendría que esforzarse mucho. Su atractiva, estrafalaria y exquisita masculinidad me vuelve loca y sucumbiría a sus encantos con cualquier anécdota histórica que me contase. No hace falta que coquetee conmigo, que salgamos a cenar ni que me compre regalos. Nada de eso. Ni siquiera necesito que me envíe cartas picantes a la par que poéticas. 

            Por sorprendente que parezca, me lo tiraría ahora mismo. Si tuviera la oportunidad. 

            —No te preocupes, Daniel. Estoy segura de que no volverá a escribirme. Además, estamos acostumbradas a encontrar mensajes chungos y dibujos obscenos en ese buzón. 

            La necesidad de estirar la mano para tocarle me produce cosquilleos en los dedos. Quizá podría darle una palmadita en el muslo para recalcar mis palabras. Sí, claro…

            —Cuando no respondes a sus insinuaciones, pierden el interés.

            Aprieta las manos y leo en la expresión de su rostro que no me cree del todo. O quizá es tan avispado que ha captado mis señales y no sabe si le gusto, independientemente de que se haya empalmado o no.

            —¿Estás segura?

            Suspira con brusquedad y se le hincha el pecho. Sé que tiene un pecho estupendo porque hace una semana o así hubo una breve ola de calor y dejó su chaqueta de tweed en la zona de préstamo de la biblioteca y se quedó solo con una camiseta blanca que le marcaba sus irresistibles pectorales.

            —No pasará nada. Pero gracias de todos modos. Por preocuparte… 

            Se pone derecho en el banco y es como si pasara de Clark a Superman. 

            —Prométeme… que si hay algún problema con… con el tal Némesis, me pedirás ayuda. 

            No hay duda. Es Superman. De pronto, a pesar de que me muero por sus huesos, me siento conmovida. Y esta vez sí que le doy una palmada en el muslo. Después, me inclino para darle un beso de agradecimiento en la mejilla.

            O eso pretendía porque, no sé cómo, no acierto y acabo plantándoselo, con una puntería inmejorable, en los labios.

            Al principio, no es más que un beso de agradecimiento. Los labios de Daniel son suaves como el terciopelo y se mantienen inmóviles bajo los míos. Todavía estamos bien. No ha pasado nada. Sigue siendo un beso de amigos y podemos salir de este embrollo sin que se nos sonrojen las mejillas y se nos pongan los lóbulos rosas ante una situación tan bochornosa.

            De pronto todo cambia. Con un movimiento tan preciso que despierta mis sospechas, Daniel se quita las gafas y las lanza al banco; entonces sus manos, esas manos elegantes y robustas con las que tanto he fantaseado, me cogen el rostro con los dedos extendidos para sujetarme la cabeza y mantener nuestros labios en perfecta alineación.

             Presiona su lengua contra mis labios sin mostrar atisbo alguno de timidez. Mientras su lengua explora, empuja y prueba mi boca, aprieto las manos y dejo caer en la gravilla la carta arrugada de Némesis. Olvido las palabras azules escritas en papel azul al poner las manos sobre los hombros de Daniel. 

            Le sabe la boca a hierbabuena como si hubiera tomado caramelos. Compartimos ese sabor, pero el sabor más exquisito es el del hombre. Para ser alguien que desde que le conozco proyecta una imagen de compostura e introspección académica, besa como un semental. 

            Ataque. Retirada. Persuasión. Seducción. 

            Podría hacer conmigo lo que quisiera. Soy un recipiente de hormonas a punto de estallar, me derrito en el sentido metafórico pero, sobre todo, en el físico, entre las piernas. La única parte que toca de mí es la cara, la sujeta con dulzura, pero para mí es como si tuviera las manos por dentro de mis bragas. 

            Yo no guardo tanto la compostura. Las hormonas mandan mensajes cada vez más disparatados, algunos de ellos se saltan mi cerebro por completo y acaban en mi mano. Fuera de mí, poso mis dedos en su entrepierna.

            Durante unos instantes parece que su mente no se percata y que lo único que responde es su cuerpo: la erección aumenta bajo mi tacto. Cuando su materia gris advierte los hechos, Daniel se aleja de un sobresalto como un gatito asustado; su reacción acaba con nuestro beso y envía sus gafas derrapando por la gravilla. Desesperado, se tira en picado a por ellas y, de este modo, volvemos a encontrarnos en el reino de la pantomima. 

            De pronto estoy mortificada y furiosa, aunque no sé bien con quién. ¿Conmigo, por hacer algo tan estúpido, atrevido y censurable con un hombre que apenas conozco? ¿O con el profesor Buenorro, por incitarme a hacerlo y arrepentirse después? 

            Pestañea tras los cristales de sus gafas que, aunque parezca un milagro, no tienen un rasguño. Como parece que no sabe qué decir, hablo yo: 

            —Bueno, es obvio que hemos cometido un error garrafal.

            Me pongo de pie y recojo del suelo mis pertenencias —bolso, botella de agua y carta de pervertido—, que es donde han acabado por culpa de la brusca retirada de Daniel. 

            —Eh… Sí, seguramente lo sea —asiente en voz baja.

            Ahora sí que estoy cabreada. Sé que en realidad estoy frustrada, pero aun así arremeto contra él. 

            —Entonces no pasa nada porque tú te fijes en mi escote y admires mi pecho, pero sí que pasa si soy yo quien toma la iniciativa.

            Hace un ruidito como si el asombro le impidiese respirar bien. Obviamente no le gustan las complicaciones.

            —No me refería exactamente a eso. —Aunque ha vuelto a tomar el control de la situación, compruebo con una simple mirada que sigue estando bastante «alegre»—. Es que tú y yo tenemos una relación profesional impecable. En la biblioteca. Me gusta cómo interactuamos. —Junta las yemas de los dedos y da golpecitos. Creo que hace ese movimiento para aplacar los nervios—. Y no me gustaría estropear esa relación ni crearte situaciones incómodas. 

            —Por supuesto que no, profesor. No se ha estropeado y yo no estoy en ninguna situación incómoda. 

            Por favor, Gwen, no te comportes como una niñata. Eres una mujer adulta, no una cría a la que acaban de robarle la piruleta. Ya sé que era una piruleta muy chula… Y que te encantaba tenerla entre las manos… Pero por favor te lo pido: actúa con sensatez, ¿vale?

            —Bien, me alegro de que haya quedado claro.

            ¡Y venga a dar golpecitos con los dedos! Mientras mi caprichoso sexo palpita con fuerza, ansioso por conocer la destreza de sus manos, otra parte de mí se pregunta si es todo una estratagema, una artimaña maquiavélica. 

            —¿Quieres que te acompañe a la biblioteca, por si acaso?

            Al principio me pregunto a qué coño se refiere; al rato caigo en la cuenta. ¿Le preocupa que Némesis me acose? ¿Juega la carta de la caballerosidad? 

            —No. Gracias. Estaré bien. Voy a darme una vuelta por el centro comercial, a ver si hago unas compras. No tienes que preocuparte por mí.

            Esto está acabando conmigo. Paso de estos juegos psicológicos. Conozco a Daniel Brewster poco más de lo que conozco a Némesis. Tengo que largarme de aquí.

            —Vale, muy bien. Hasta luego.

            Dicho esto, me doy media vuelta sobre el talón haciendo chirriar la gravilla y me voy lo más rápido que puedo sin echar a correr.

            Todo marcha bien. Llego a la esquina y oigo que me sigue. Entonces lo estropeo todo: echo la vista atrás y veo que sigue de pie en el mismo sitio. Debería estar con el ceño fruncido, pero en realidad está sonriendo. Y no es una sonrisa cualquiera, es una sonrisa de oreja a oreja, que le hace el doble de guapo y diez veces más irritante. 

            Y por lo que veo, ¡aún sigue empalmado!
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